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Capítulo

TRECE



“Aunque dormí muy poco, 
tuve un sueño...

“Anoche. Estaba 
corriendo. Sin 

aliento.

“Goteando.

“lleno de 
espuma.

“Corriendo.

“¿Huyendo 
de qué?

“No, persiguiendo 
algo.

“¿Qué?

“Había sangre. 
Brotaba de mí”.



“¿De una 
herida?

“No, de 
mis poros.

“Flotando 
en el aire.

“Justo fuera del 
alcance de mis 

manos sangrientas.

“¿Tus manos tenían 
sangre en ellas?

“No mis manos, 
al final de...

“No mis brazos.

“¿La sangre 
de quién?

“Desearía poder...

“Decirte. Las manos, 
no podían alcanzar 

la sangre...

“Así que trataba 
de atraparla”.



“¿Atraparla?

“Saltando.

“Atrapando.

“Con dientes 
y lengua”.

¿Le 
sentiste el 

gusto?

No...



Quiero 
más.

En vez de eso 
tómese un 
té, señó’ 

pirlo.



Por favor 
señora, llá-
meme lou.

No veo 
ningún motivo para 

tratarlo más familiar-
mente que en la for-
ma en que lo hemos 
hecho hasta ahora, 

señó’ pirlo.

Ningún 
buen 

motivo.

Lou está 
maldito, Eva. 
Muestra un 

poco de 
piedad.

Su maldición 
no es nuestra, 
Angelique. No 
quiero eso 
en nuestra 

casa.

Él ya está 
en el corazón 

de nuestra 
casa.

Lo siento, 
Angelique...

Delia, a pesar de los problemas 
que podemos tener por esto, 
estuviste muy bien en traer 
a este hombre a nuestra 

puerta.

Hay algo 
salvaje en su 
sangre, señó’ 

Pirlo...

Mi hermana y 
yo, mediante 

santas y santos, 
podemos 
curarlo.

Si elegimos 
hacerlo.



Eva, me doy 
cuenta que no 

nos hemos visto 
a los ojos 
desde--

Callate.

Ang, 
no iba a 

decir nada 
sobre -- 

¡Callate!

A ambas-- 
a los ojos. 
Por favor…

Ayúdenme 
con este 
hombre.

Su 
alma está 
quebrada, 

delia.

¿Podemos 
arreglar-

la?

No, quiero decir 
quebrada -- ¡este tipo 

no tiene dinero! Y 
mientras esto sea 

una iglesia--

¡No hay 
caridad!



Delia, 
sabes que 

siempre hay 
un costo.

Es por 
eso que 
me fui.

Y hermana, 
ahora estás 
de vuelta.

¿Qué 
tendrías tú 
para noso-

tras?

Yo...

No tengo 
nada.

Jean-Baptiste 
lo haría.

dilo 
de otra 
manera.



¡Al diablo 
con jean-
baptiste!

Oui. Y 
al cielo 
también.

Está 
viajando 
ahora.

Libremente. 
Delia...



“¿Por qué no 
te vas con él?”

¿Eso no 
salió bien, 

no?

Mis madres 
pueden ser 
difíciles.

¿Madres? 
Creí que te 
llamaban 
hermana.

Nos llamamos de 
distintas formas las 

unas a las otras, oca-
sionalmente, con 

afecto.

Afecto...

No es algo 
de lo que 
estoy, um...

Entiendo.



Delia...

No, no lo 
entiendes.

Soy un 
monstruo.



Lou, lo 
que eres es 

el por qué te 
traje--

Con tus hermanas-- 
madres, lo que sean, 
no son doctoras--

Son 
brujas.

Sí.

Dicen que 
tenemos que 
pagar por 

eso... Siempre 
hay un 
costo, 
lou.Por 

supuesto. Y 
supongo que 

este no debe ser 
barato, apuesto 

mi sangre 
maldita--

. . .

¿Hay alguna 
calle con algo 
de acción en 
esta ciudad? No, la mayoría 

son bastante 
tranquilas.

esa 
respuesta...

Fue hermosa.



Pero no es la 
respuesta a mi 

pregunta.

una vez que 
entendió lo que 
quise decir, delia 
me rogó que no 
venga por aquí.

le dije que los ruegos no le 
quedaban bien a ella, y que yo no 
podía ser tema de uno de ellos.



Necesitábamos dinero. 
Y el dinero no crece en 

árboles, así que...

No señor, a mi dame la 
fruta que cuelga bajo...

O sea, no soy 
un trepador.

Todo el 
tiempo.

Meter algo de dinero en 
el bolsillo no es difícil. 

¿pero conseguir la cantidad 
suficiente?


